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Manuel Cruz D elgado
Importación Exportación Consignación de Vapores

O ficinas: M A R IN A

DIRECCIÓN p o s t a l : 

A p a rta d o  de C o rreo s N .” 22

DIRECCIÓN TELEGRÁFICA:

C R U Z . -  T e n e r i f e

Teléfonos 1 .0 9 9 , 1.100 y  1.101

EXPORTACION:

Venta de Plátanos, 
Tomates y Patatas.

IMPORTACION: 

Materiales para el
H i empaque de frutos.

Propietario de los plátanos m arca C R U Z  

Vitabana: Alimento ideal insu'ierable - Pida siempre Vitabana
PRODUCTO QENU^AMENTE TINERFEÑO
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N A V I E R A  A Z N A R
SOCIEDAD ANONIMA. - BILBAO

 -------------------

Tráfico Regular Marítimo Frutero por los buques

«Monte Bizcargui» - «Monte Bustelo» 
«Monte Banderas» - «Monte Abril»

Para informes más amplios su Agente:

A L V A R O  R O D R I G U E Z  L O P E Z

m Avenida de Cuba, número 10. •  » ■ t  1^1 Teléfono, 80 m

El Acumulador

T u d o r
De Capacidad Super Extra

C ó m p r e l o  e n

AUTO-ELECTRO-SALON

LORENZO HERNANDEZ

Blanco, 10.-Puerto Cruz 

Teléfono, 2-8

San Francisco, 11.-Santa Cruz de Tenerife 

Teléfono, 8-8-8.
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Julián Saenz Martínez

Chocolates "L a  G o lo n d rin a "  

Cafés tostados 

Fábrica d e  confites y  caram elos

Santa C ruz de Tenerife

OOOCCOGOOQCG< OOOOOOOaOQOOOOOOGOOOOOGOOaOQOOaOQQ.raDüaOBOaOaO *

Maderas Finas y de 
Construcción 

Chapas
ANTONIO ACEA

Apartado, 27. — Puerta Canseco, 18

aoaaGocoGaQooOQOOGOOOOOOOdOQaaooaGoaGOOOoaoaoooooaoooooOOoao

B A R  E S P A Ñ A  H  José Santaella Tuells
Bajos Hotel O ro ta va

Especialidad en Café Exprés 
Jamones Serranos y embutidos de 

alta calidad.
Licores, cervezas y  vinos de las más 

acreditadas m arcas
Teléfono n ú m e ro  3 4 0

§ C orredor de Com ercio Colegiado
□ (NOTARIO MERCANTIL)
Q
g In te rv ie n e  en to d a s  la s  op e rac io n es  q u e  rea liz a  e l B an-
g co  d e  E sp a ñ a  y  d e m á s  B ancos y  b an q u e ro s  d e  la  p laza ,
g C o m p ra  y  v e n ta  de to d a  c la se  d e  v a lo re s , N eg o c ia rlo -
g n e s  d e  le tra s , p a g a ré s  y  d em ás d o cum en tos d e  créd ito .
□
g D espacho: CASTILLO, N .° 70 ■ T eléfono , n ú m . 9*6-5 |
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HORNO DE SANTO DOMINGO
ALVAREZ

L a UNICA i n s t a l a c i ó n  d e l  A r c h i p i é l a g o  e n  q u e  TODAS l a s  o p e r a c i o n e s
s e  h a c e n  a  m á q u i n a

LA UNICA que cuece en  hornos de v a p o r  
uno de ellos a u t o m á t i c o .

LA UNICA que em plea, exclusivam ente, 
le v ad u ra  en  pasta , que no  pue­
de p roducir acidez.

LA UNICA que em plea so lam ente harinas 
de p r i m e r a  c a l i d a d .

LA UNICA por tan to  que puede g aran tiza r 
u n  p roducto  s a b r o s o  e  h i ­
g i é n i c o .

Com pre siempre Pan de Santo Domingo
(N o m b re  re gistra d o )

Teléfono, 719 Santa Cruz de TenerifeSanto Domingo, 21
xQQ.. -00. -DO. *Q0. -ODx j -OOx .OGOOQ. .GO..
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Angel Romero
Talleres de Litografía
F o t o z i n c o g r a f  ia O f f s e t  

y  C a r t o n a j e
•'' ¿'lí.

C a sa f u n d a d a  en 1 8 8 0  

Í M E L D O  SERI S,  7 3 - 7 5  

S a n ta  C ru z de Te n e rife

P
                               ........

ara  los Automovilistas que insisten |
en obtener lo MEJOR en ASPECTO |
SEGURIDAD y FUNCIONAMIENTO |

Los nuevos neumáticos balón de aire

F I R E S T O N E
Agente: a g u s t i n  j .  m i r a n d a
Plaza de Wcylcr, esquina a  la  X — Teléfono, 7-6-1

Santa Cruz de Tenerife (Islas Canarias)

M
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Noticiario munciiai de ias
En sesión celebrada en la  Real A cadem ia de Ciencias_ Políticas y M orales, _se propone 
para  ocupar u n a  de las  vacan tes de Académ ico, al m inistro  de la (jobcrnac ión , cam ara­
da Ram ón S errano  Súñer. o E s recibido con los honores de costum bre por el Santo  Pa­
dre el P ríncipe F ernando  de B orbón Sicilia, Duque de C alabria, o  El presidente Roose- 
velt anuncia el viaje a Inglaterra, F rancia , Italia  y  A lem ania del Subsecre tario  de E stado ,
Mr. Sum m er W elles. o  Su S an tidad  el P apa  envía al E m perador H iroifo un telegram a 

3  de felicitación con m otivo del XXVI centenario  del M icado. o  La policía de Stokolrao
efectúa reg istros en los cen tros com unistas, procediendo a la  detención de a lgunos miem­
bros. o  El G obierno de Suecia form ula o tra  p ro testa  an te  el G obierno de la URSS por 
el a taque efectuado p o r av iones ru sos  sobre  un navio  m ercante sueco, o E n  B ruselas se 
siguen las  negociaciones con el G obierno ho landés pa ra  llegar a un acuerdo  sobre  la su ­
presión de pasaportes en am bos países, o El G obierno de H olanda form ula unn p ro tes­
ta al del Reich por el a taque a cuatro  barcos m ercantes ho landeses en el m ar del N orte, o

■ Bélgica concluye uu acuerdo  económ ico con Ing la terra  y Francia, o E l m inisterio de
A suntos E x tran je ro s  fin landés envía a todos los países civilizados un largo  inform e bajo  
la form a de libro azul y b lanco , en el que expone el curso  y desarro llo  de las  relaciones 
ruso-fin landesas, y  revela todos los crím enes com etidos por los Soviets con tra  F in land ia  
y  finlandeses, an tes y  después del com ienzo de las  hostilidades, o  Se celebra en M adrid 
un solem ne funeral con m otivo del tercer an iversario  de la m uerte del teniente A lfaro. o 
El C audillo  concede el C ollar de Isabel la Católico al P residente  de la  A rgen tina , o  E s­
talla  un incendio  de g randes proporciones en la  fábrica de celulosa de N orrkopin (N orue­
ga) elevándose las  pérd idas a cen tenares de coronas.

E l cru'cero <Ajax>, uno de los tre s  buques que lib ra ron  el com bate naval con el 'G ra ff  
S oee . llega a un puerto de la  G ran  Bretaña. Fallece repen tinam ente  en B arcelona el O bis­
po de la D iócesis de Seo de U rgcl. o  E s im puesta  la G ran  Cruz del M érito N aval a la 
D elegada N acional de F a lange  Fem enina, cam arada  P ilar Prim o de R ivera, o  F allece en 
P arís  la princesa M argarita  de O rleans. o  R egresa a B ruselas el em bajador an te  el G o ­
b ierno  alem án, o  Llega a M eiilla un nuevo contingente de niños, repatriados,_ p roceden­
tes  del M arruecos francés, o  Se com unica, en Londres, que dentro  de unos d ías en tra ra  
en v igor el racionam ien to  de la carne en Inglaterra, o  El m inistro  de la G uerra  ingles 
anuncia que cierto  núm ero de ba ta llones de defensa de u ltram ar, sa ld rán  en breve de In­
g la te rra . o D a com ienzo en B elgrado la conferencia de los B alcanes, siendo_ el prim er 
acuerdo  tom ado el de la  confirm ación del pacto de la E ntente , que e s ta rá  en v igor hasta  
el año  1947. o E s hundido , por causas desconocidas, el d ragam inas inglés «Sphinx> pe­
reciendo el cap itán , cua tro  hom bres de la tripulación, cua tro  o fíc ial-s y cuaren ta  y cinco 
m arinero s desaparecidos, o  A viones japoneses a tacan  al ferrocarril francés de Yum an. o 
Tiene lu g ar en Z aragoza  la inauguración  de la  A cadem ia de Infantería. Los oüU cadetes, 
en unión de sus jefes y del D irector de la A cadem ia, asisten  a una m isa en el tem plo del 
P ilar, o  A viones ru sos  a tacan  a un vapor sueco, o  En la estación  de E nston , en Lon­
dres, se producen  tres v io len tas explosiones, en un as  sa cas  de paquetes postales, o  El 
m inistro  del E jército  de A ustra lia  anuncia que a p a rtir  del m es de m arzo serán en ro lados 
en el E jército  au s tra lian o  2.400 hom bres por m es, que se destinaran  a refo rzar la s  un ida­
des au stra lian as , o E l cam peón inglés Tommy F a rr  acepta  las  proposiciones hechas pa­
ra  ce leb rar un com bate de boxeo, que tendrá  lugar en fecha próxim a en N ueva Y ork con 
el cam peón m undial de peso pesado, Joe Luis.

Ayuntamiento de Madrid



últ im as cuatro  s e m a n a s
E l ra ü d illo 'v is ita  las m inas de P uerto llano . Se ie hizo objeto de deliran tes aclam acio­
nes. o Com ienza en la C ám ara francesa la discusión de la  organización y funcionam ien­
to de los serv icios de inform ación, p ropaganda y censura , o El em bajador alem án v isi­
ta al jefe del G obierno belga. o El destructo r inglés «CosSack> a taca  en aguas te rr ito ­
ria les  noruegas, al vapor alem án «Aitmark» y el G obierno  de no ruega envía al de Lon­
dres su m ás enérgica y ,viva protesta, o  En viaje a lta lia , em barca en el «Rex-, acom pa­
ñado  de su esposa y dos secre tario s el subsecre ta rio  de E stado , Sum m er Welles'. A 'bor- 
do del m ism o buque hace igualm ente viaje M yron Taylor, em bajador personal del presi­
dente Rooscvelf ante el V aticano, o E l m inistro de M arina argen tino .cn  nom bre de la  A r­
m ada, dirige un m ensaje de g ratitud  al Sr. S errano  Súñer. o Mr. C ham berlain hace en 
la C ám ara de los Com unes una  declaración  sobre  el asun to  del «Altmarck». o  En Tole­
do se celebra el 57 an ive rsario  de la fundación de la  A cadem ia G eneral M ilitar, o El em­
b a jad o r de A lem ania en Turquía, von  Papen, publica una no ta  en un periódico turco des­
m intiendo la no ticia  de su tra s lad o  a Rom a, o Llegan a Londres los tripu lan tes del 
<Ajax y del <Exeíer>. o  La C ám ara francesa instituye, la «Jornada N acional de Ayuda a 
F inlandia*, o Se produce una explosión en la fábrica de pólvora de W atham  Abbey, al 
norte  de la capital inglesa, o El C audillo  recibe al Jefe N acional del S. E. U., cam arada 
G uitarte . o El G obierno belga deposita  sobre la m esa de la C ám ara un proyecto de ley 
que tiende a reprim ir radicalm ente los m anejos subversivos de cualquier clase, o El mi­
n istro  sueco en M oscú, recibe instrucciones de su G obierno  p a ra  p resen ta r ante el de la 
U . R. S. S. la  p ro testa  m ás enérg ica dcl de Suecia por el bom bardeo  de que h icieran  víc­
tim a, varios av iones soviéticos, a la ciudad sueca de P ajala .

E n B ruselas la policía realiza  u n a  redada  en los locales com unistas, incau tándose  de nu ­
m eroso m aterial de p ropaganda y siendo deten idas tres personas, o El señor Roquefe- 
11er en trega al Comité P ro-F in landia  100.000 dó lares, o El presidente de la A cadem ia 
Italiana, acom pañado del general G arabara , visita, en M adrid, a varios m inistros, entre 
ellos al de Educación N acional, señor Ibáñez M artín, o  Se confirm a que T anner no a s is ­
tirá  a la Conferencia de los países nórd icos en Copenhague, ya que F in land ia  es tá  en 
guerra  y su -presencia podría com prom eter a  o tro s países escand inavos, o Con m otivo 
del nacim iento de la-princesa M aría G abrie la  de Saboya, el Duce envía un telegram a de 
felicitación al Rey E m perador de Italia  y príncipe de Piam onte p o r el feliz acontecim ien­
to. o En los m edios bien inform ados londinenses se aseg u ra  que por no tic ias recibidas 
procedentes de Bclgra lo, h an  ocurrido  g raves incidentes en la fron tera  entre Rusia y 
Turquía, o Pilar Prim o de R ivera, im pone la M edalla dé Cam paña a 27 cam aradas que 
en prim era linea realizaron  distinguidos servicios, cu idando  de la ropa  de los com batien­
tes. o El G obierno  sueco pide al Parlam ento  apruebe el proyecto de restricciones finan­
c ieras, o Tiene lu g ar en Roma la en trev ista  M ussolini-W elles du rando  a lrededo r de una 
ho ra , o El presidente de la Junta Política y  M inistro de la G obernación , cam arada  Se­
rra n o  Súñer, ofrece una com ida ai presidente de la Real A cadem ia de Ita lia , o Summer 
W elles, después de h aber pasado  un día en Zurich, sa le  para  Berlín, o  Son en tregados a 
las  au to ridades japonesas nueve de los veintiún alem anes que fueron detenidos por los 
buques b ritán icos a bordo  del «Asama- Maru».
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AIITOHIO LEDESMA
Consignatario de Buques

— Y —

Exportador de Productos 
del País

DmECCIÓN TELEGRÁFICA:

LEDESM A-Tcncrífe

C ó d ig o s .
A  B  C  5 . “  y  6.® E dición

P a rtic u la re s .

T E L E F O N O S  . 8 7  y  5 8 7

“N I V A R I A "
GRAN FABRICA DE CHOCOLATES 
BOMBONES, CARAMELOS, TURRONES

DE

MANUEL M. FERIA

Cruz de honor: Exposición in te rnac ional 
d e  B ruselas 1934

M edalla de p la ta : Exposición Ibero-A m e' 
r ic a n a  d e  Sevilla 1929-30

DIRECCIONES:

T e l e g r á f i c a :  NIVARIA 
P o s t a l : Avenida de Lúeas Vega, 7 y  9 

TELEFONO, 1-5-9-6

I B a n c o  H i s p a n o  A m e i i c a a o .  
B a n c o  d e  B i l b a o .
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Santa C ru z  d e  Tenerife/ M a rz o  d e  1940. A Ñ O  III
¡elN U M . 29

Aniversario y proyección de la vic 
toria española

Franco, brazo y  espíritu en la m agna tarea 
de la afirmación nacional

N año se cumple estos dias de la term inación de 
! la guerra española, con el triunfo rotundo de las

   I; arm as y los postulados políticos y  espirituales
que encarnaba la Cruzada del Caudillo. Para cuantos 
teníam os fe y esperanza en los destinos nacionales y 
desde antes del 18 de Julio presentíam os la llegada 
del hecho salvador que pusiese coto a los excesos 
cada vez más acentuados del marxismo y del separa­
tismo. no existió el m enor asomo de duda sobre el 
advenim iento de la victoria nacional. El titulo de nues­
tra revista -V IC T O R IA -p reg o n ó  la hondura y calidad 
del convencimiento. Por eso ahora, en el prim er an i­
versario de la liberación española sobre las fuerzas 
del internacionalism o democrático, de la disolución 
m arxista y del necio y soez separatism o, es natural 
que expresem os no sólo el intimo alborozo traducido 
en radiante emoción, sino la firmeza de aquellas con­
vicciones y el optimismo m ás entero acerca de los re­
sultados de la proyección de la victoria sobre los fu­

turos dias de la paz.
Pero no querem os hacer nuestra dedicación utili­

zando el tono lírico de las solem nidades, sino el otro 
llano y  conciso que se em plea en los instantes de fe­
cunda labor. Algún Robinsón que regresase ahora a 
E spaña desde su isla desierta, sin conocer nada de lo 
ocurrido en esto» años que para  él fueran de ale ja­
m ien to  e ignorancia de los acontecim ientos políticos 
del mun do, quizás pudiera advertir un ligero retroceso 
en la apariencia exterior de la vida española. Y eso
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mismo pudieran señalar los otros Robinsones que vi­
ven eternam ente en la isla infecunda de su incom­
prensión. Pero a  todos podría recordárseles la imagen 
de aquellos españoles que en  los siglos pasados m ar­
chaban hacia el santuario de Compostela y  lo hacían 
dando dos pasos hacia adelante y uno hacia atrás.

El apogeo de antes era  en todos los órdenes, in­
cluso en el económico, m ás ficticio que real. Nuestra 
econom ía y  nuestra política estaban ligadas férrea­
m ente a una misma servidum bre. Vivíamos con el 
mismo boato, indigno y limitado, del criado de casa 
rica que no puede renunciar a  su triste condición de 
criado. Por o tra parte, la vida bulliciosa y  alegre de 
las urbes nos hacia creer que verdaderam ente formá­
bam os parte  de una entidad de tipo europeo, olvidán­
donos de la inm ensa tragedia de dolor y  abandono 
que se desarrollaba en  nuestros campos y  en los pue­
blos míseros, sin higiene ni posibilidades para aspirar 
a un mejoramiento.

La victoria del Caudillo significa el comienzo de 
una era en que se modifique y desaparezca para siem ­
pre todo eso. Al paso atrás seguirán decididos y  fir­
m es pasos hacia adelante. España dejará de ser un

débil juguete en el torbellino de las ideas y utopias 
universales. En primer térm ino ha salvado su quebran­
tada  unidad interior. Afianzó después su patriotismo, 
librando a  su política de extrañas ingerencias, y  se di­
rige hacia una reconstrucción económica y hacia una 
estructura de verdadera transform ación social, p res­
cindiendo para  lograrlo de las convulsiones de tipo 
caótico. Adem ás, sin desdeñar la ordenación industrial 
que adquirirá nuevo auge, vuelve la v ista  a  la vida y 
a  las actividades del campo, reserva de las energías 
nacionales. U na obra de tan ta  hondura, una remoción 
tan  revolucionaria, no puede hacerse sino prescindien­
do de partidism os y siguiendo las normas impuestas 
por uii Movimiento audaz, sereno y  concertado.

Así vem os la ingente labor política que ahora se 
inicia. Un año hace y a  de la victoria sobre las fuerzas 
intem acionalistas que se oponían a este  proceso. Y en 
este  momento nos hallam os poseídos otra vez de nue­
vo impulso combativo, dirigidos por la sabiduría y  la 
inspiración del Caudillo de España y orientados nues­
tros espíritus, en un triple y  definitivo escorzo de ideal, 
voluntad y patriotism o, hacia la m eta renovada y  glo­
riosa de la Victoria.

U n a  división d «  g ra n d a s  unidade s navates inglesas n o v a g a n d e  en fila  ind ia
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Estampa literaria

El amigo del hombre y de los niños
i ODA la vida se han dedicado elogios a  la noble. 

Ilj za dei perro, por la fidelidad y  el cariño que po- 
lii ne al servicio de sus amos.
Siempre se ha cantado la alegría de los niños. To­

dos hem os sido niños y  por eso  sabem os el encanto 
que tiene el juego en las alm as infantiles. La cosa más 
sencilla es para los niños toda su ilusión, su vida toda. 
Tirar un trom po-al suelo y verlo bailar, llena de gozo 
el corazón de ¡os niños, como arreglar y vestir una nra- 
ñeca es la suprem a ilusión de las niñas. Saltar y co­
rrer como un cordero, tirarle piedras a los pájaros, de­
rribar sus nidos de los tejados y  de los árboles, romper 
los huevos en ios nidos o llevárselos a sus casas, es 
una alegría de los rapaciños grandes, no de todos, pe­
ro sí de los traviesos... T ravesuras infantiles...

Las travesuras de los niños son el gozo desbordan­
te  de su corazón, hasta que y a  m ayores comprenden, 
o les hacen comprender, que su espíritu destructor va 
por mal camino. Para los niños todo es juego, todos 
son juguetes, y  por eso cuando se cansan de ellos los 
rompen o los tiran.

Las travesuras de los niños que, con frecuencia, 
producen dolores profundos en otros seres, constituyen 
m omentos de verdadera felicidad en algunas almas in­
fantiles. Pero hay que distinguir los niños. Los hay 
buenos y  malos. Los de instinto perverso, suelen modi­
ficarlo con el tiempo, la educación y  sanas lecturas; 
pero otros niños lo aum entan con los años, sin que la 
influencia del buen libro penetre en sus almas...

El perro es un fiel amigo del hombre; pero es ade­
m ás un gran elem ento para  el juego de los niños. La 
fotografía que ilustra esta página es todo un poem a de 
alegría infantil.

Alfonsiío P rada Torres, niño simpatiquísimo y 
con una precocidad) que asom bra a  sus veinte me­
ses, corre y  salta y  discurre como los niños de cinco 
años. Entre Alfonsito y  los perros que tiene entre sus 
brazos, ha ocurrido una escena graciosísima:

Un perrito pequeño, un cachorro, de pocos m eses, 
llamado «Pólux», se asom a por vez prim era al espejo 
de una «coqueta» y manifiesta su asom bro al ver que 
otro perro se m ueve como él. «Pólux», el perri­

to  juguetón y  travieso que siem pre tiene a los ni­
ños en danza, no comprende aquel misterio y se lanza 
sobre el perro que se asom a al espejo y quiere jugar 
con él... ¡Quiere jugar con su sombra, con su misma 
imagen! En su «candor» llega a lam er y arañar e! cris­
tal que lo engaña. F.l perro cree que alli hay otro «Pó­
lux» y  el juego le arrastra  a lam er el frío cristal de  la 
luna magnifica de la «coqueta». El perro queda fijo y 
ladra y  salta ante el m isterio que no penetran sus ojos. 
Ei perro ladra  y parece preguntar: «¿Cómo ese perro 
se mueve como yo?.. »

La escena de «Pólux» ante el espejo, es presencia­
da por algunas personas con interés creciente. En aquel 
momento se acerca una perríta blanca llam ada «Pelu­
sa» y  se asom a con «Pólux» al espejo. Los dos perros 
ladran ante lo desconocido. La algarada atrae la curio­
sidad de Silvita M onteverde Torres y de su herm anita 
Aida.

Las dos niñas se asom an al espejo con los perros, 
y m ientras éstos siguen ladrando a  los supuestos ani­
males, los niños gritan  de alegría ante sem ejante es­
pectáculo.

Silvita, niña de cara bellísima como un ángel, se 
m uestra feliz con aquel juego inocente y abre sus her­
m osos ojos negros, ojos profundos, reveladores de su 
clara inteligencia, y rie y  salta  dichosa m ientras los 
perros ladran y danzan a su lado. El nerviosism o de 
Silvita le hace abrazarse a  «Pólux > y  tirarle de las ore­
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jas y  el perro ladra cada vez m ás dolorido... sin mor­
derla...

La escena se anim a. Silvita sale corriendo, nervio­
sa, para llamar a  su m adre y a su «Tata» Nélida, para 
que vengan a ver los perros ante el espejo. Pero en 
aquel momento viene Alfonsito y  arrastra  a  la niña pa ­
ra  que vuelva hacia los dos juguetones anim ales. Y 
ambos, juntos, con las m anos apretadas, saltan y  jue­
gan felices...

Aída y Silvita salen huyendo de las caricias b ru ta­
les de «Pólux», quizá arrepentidas de haberle tirado 
de las orejas ai pobre animal...

«Pólux» y «Pelusa» vuelven sus m iradas hacia el 
espejo mágico, como nosotros insistimos en todo aque­
llo que nos anonada por su misterio o por su gran­
deza.

Los perros siguen ladrando ante el espejo, y  por 
fin, Alfonsito, al verse solo con los dos anim ales, quie­
re  imponer su autoridad y  al observar que no le hacen 
caso, se abalanza hacia ellos con inm ensa alegría, y 
los dos perritos quedan presos entre sus brazos for­
m ando un grupo in teresante que, como un libro abier­
to, habla a  las alm as en  forma de un profundo inte­
rrogante:

¿Será mejor ser siem pre niños para-no sufrir en es­
ta  vida llena de am arguras, sem brada de espinas co­

mo dardos que constantem ente se nos clavan en el co­
razón?...

¿Será mejor ser siempre niños para  elevarse de la 
tierra como los ángeles, para jugar con las flores co­
mo las m ariposas y jugar con los perros como los pe- 
queñuelos inocentes y  felices de nuestra estam pa lite­
raria?

¿Será mejor ser siem pre niños para  saltar como los 
corderos en los verdes prados, cubiertos de alfombras 
como esm eraldas, sin  m ás ilusión que el juego, comer 
y  vegetar?...

¿Será mejor ver en todos los actos de la vida el 
juego infantil, el juego santo de las alm as puras, sin 
más ambición que un sueño dulce, un sueño feliz?...

¿Será mejor que tengam os siem pre alm a de niños 
para no ver las crudezas d é la  vida y  las perversida­
des de los hom bres ruines y malvados?...

¿Será mejor ahogar todas las falsas am biciones pa­
ra  vivir siem pre dichosos con los juegos infantiles, 
siem pre niños para abrazarnos, al final, a ese juego di­
vino de la eterna Caridad que es el juego de las almas 
grandes, juego sublime que hace arder los corazones, 
elevándolos sobre todas las m iserias de la Humani­
dad?...

C asto r G a rc ía  Rojo.
Tenerife, 28 marzo 1940.

Cañones de  grueso «a iib re  e m p la za d o s  en "c u a lq u ie r p u n te "  d e  In g la te rra
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RASE una vez...
Una doncellita rubia con pelo de niña antigua. 
Estaba muy bonita porque en su alm a sólo 

existían bondades.
Y cuando tenia los años en que el Amor despierta, 

miró con fuego rojo a  través de sus niñas verdes...
...Soñaba encontrar un príncipe forjado de oro en 

sueños:
Con su caballo blanco...
Con su rizado cabello...
Pero ya no habían príncipes que tuvieran caballos 

blancos.
Se los llevó Fantasía cuando los niños aprendieron 

el secreto del bosque... Cuando, sin tem er a los gno­
mos, se adentraron en sus tupidas entrañas para coger 
pajarillos...

Entonces, la niña antigua, lloró de pena.
Y con sus lágrimas se hizo un rio que cantaba cau­

ce abajo.

Se acercó a  la ventana.
Quería respirar aire de rosas y  escuchar el canto 

de los ruiseñores.
Pero era  el invierno.
Y las rosas no tenían perfume.
Y los ruiseñores no cantaban nunca ..

Se acostó llorando—ipobrecital—y  soñó, cuando 
dormía, que su principe hermoso, con un caballo tan 
blanco que oscurecía a la luna, se postraba a sus plan­
tas y le decía palabras de amor...

Y la nina antigua, que tan to  quería a su principe, 
dejó que ia besara.

Y el beso fué m uy suave.
Y la nina antigua se hizo ya mujer.

I I

El principe volvió al balcón amigo donde la mujer 
m oderna le esperaba.

Sin su caballo blanco.
Sin su rizado pelo.
—¡No era  un príncipe verdadl
Solo fué un príncipe del amor: de ese amor primero 

conque tan to  soñaba aquella niña antigua.
Pero ya era  una mujer moderna.
Y se cansó de besos.
Y empezó a  gustar del m undanal jolgorio, y de 

fiestas, y  de risas...
—¿Para qué el Amor?...

I

N u estro  d is tin g u id o  c o lab o rad o r, A lvaro  M artin  D íaz , visto  por 
el n o ta b le  d ib u ja n te , F . M artínez

I I I

El príncipe m archó sqlito.
Y si alguna vez encuentra a la mujer moderna...
Se acuerda de aquella niña antigua que era  tan

bonita porque en su alm a solo habían bondades. 
Recuerda sus besos de cielo.
Y reclinando la frente sobre sus recuerdos, incons­

ciente, intenta acariciar una esperanza loca:
—|S1 fuera buena, como la niña antigual...

A . M a rtín  D íaz.

Tenerife, Marzo 1940,
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Discurso del Generalísimo en el Pa­
lacio de El Pardo

N el Palacio de El Pardo tuvo lugar el dia 18 del 
corriente mes la solem ne entrega de la Faz del 
Señor, que se venera en la Catedral de Jaén y 

que los rojos se llevaron al Extranjero, a una comisión 
venida exprofeso de aquella provincia con el mencio­
nado objeto.

Con m otivo de la entrega de dicha valiosa ireliquia, 
S. E. el Jefe del Estado pronunció el siguiente dis­
curso;

«Este acto tiene una pureza simbólica: la del re s ­
cate de una fe com prendida en el rescate de una p a ­
tria. No se ha analizado en España el motivo de estas 
pérdidas, la razón de la peregrinación de sus reliquias, 
el por qué de estos despojos. Todos los episodios de 
la vida de los pueblos, y m ás los que tocan a la fe, tie ­
nen su proceso y su razón. Por eso no es un capricho 
el sufrimiento de una nación en un punto de su Histo­
ria. Es el castigo espiritual, el castign que Dios impo­
ne a  una vida torcida, a una historia no limpia. Se tuer­
ce la historia por hechos extraños a la voluntad de los 
individuos. Nosotros hemos visto cómo se üesviab i la 
historia de España y cuando pareoe hundida siempre 
resurge por la acción de Dios, que la levanta en sus 
postraciones.

Si m editáis en los hechos de esta  Cruzada, si pen­
sáis en los castigos de la barbarie roja, encontraréis un 
pueblo .que estaba desanim ado, una frivolidad presi­
diendo la vida española, un desvio, en resum en, de la 
vida recta, y así, cuando faltaba la autoridad, cuando 
hacen crisis las fuerzas coercitivas, quem an vuestras 
iglesias, os arrancan vuestras reliquias ante la m uche­
dumbre de mártires. Pero no lo harían solam ente la ac­
ción de los herejes. ¿Por qué no reaccionó, no digo só­
lo la provincia de Jaén, por que no reaccionaron las 
provincias españolas? ¿Por qué se  perm itió la marcha 
de nuestros tesoros religiosos? ¿Por qué fué posible 
que m anos rojas de sangre ultrajaran estas joyas? Por 
la falta de espíritu y de coraje, por la falta de fe y  por 
la descendencia de una sociedad que ha descendido 
tanto que la m ueve la defensa de una mujer, pero no 
la de una iglesia.

Y es que la fe estuvo viva en voso tras—dijo el 
Caudillo dirigiéndose a las dam as —, pero no en los 
hombres.

Permitidme que os lo diga. Hay que hacer que re­
nazca esa  fe para que no vuelva jam ás a repetirse ese

sonrojo; que si esta  vez ha vuelto nuestra reliquia, por­
que Dios lo ha querido, puede un día no considerarnos 
dignos de ella. Que a su amparo renazca nuestra fe, 
pero que en el camino de D ios tengam os hom bres con 
más coraje y m ujeres con m enos carmines.

Recibid, Excmo. señor obispo de Madrid-Alcalá, e s­
ta  sagrada joya, y  an te  ella jurar defenderla y que n a ­
die logre jam ás ultrajarla. ¿Lo juráis asi?

A estas palabras finales del Caudillo todos los a s is ­
tentes respondieron con toda emoción: jSi juramos!
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O R O

de

cy
( A P O S T I L L A S  

a un premio literario)

i NA crónica periodística  brillan te  y bella, ga la r­
donada a h o ra  con uno  de los prem ios litcra- 

g ! rio s nacionales m ás p restig iosos, nos h ab la  de 
la  fiebre p roductora  de los hom bres valencianos que 
ex traen  incesantem ente de la  tie rra  el o ro  vivo de 
sus m arav illosas n a ra n ja s  y lo  envasan  y  envían a 
los b rum osos países del no rte  en las  bodegas atibo­
rra d a s  de los nav ios de carga . E se tra jin a r  afanoso 
y alegre de que nos h ab la  M arqueric y que tan to  se 
asem eja al d é lo s  cam pos canarios con su s  fábricas 
de a tados, cestos y huacales y sus espacioso.-? em pa­
quetados de cuyos anchos ven tanales surge en cual­
qu ier ho ra  el ritm o cadencioso y  denso de una  folia, 
da  lu g ar al m ilagro de la transform ación  del o ro  ju ­
goso  y perfum ado de la  tie rra  levantina en ese o tro  
o ro  pálido y tin tinean te  tan  necesario  para  que re­
nueve su abatido  v igor la  econom ía de nuestra  Es­

paña. Y es tam bién absolutam ente exacta  y ap lica­
ble a nuestra  tie rra  isleña la observación  de que los 
telegram as inform ativos que h ab lan  de la produc­
ción y del tráfico frutero trascienden  al m ism o in ten ­
so perfume de los objetos m ism os, de igual m odo 
que en un verso  de M achado surg ió  de p ron to  la 
im agen de la am ada, irrem isiblem ente pérdida para  
la  fatigada m em oria del poeta, só lo  con a sp ira r  una  
ro sa  de la que b ro tó  el m ism o arom a que exhalaban  
su s  encendidos cabellos.

Las inform aciones y notic ias que se refieren en 
llana  y elocuente prosa al proceso o a la estad ística  
del negocio fru tero  de C anarias, evocan tam bién en 
proyección poética el extenso film docum ental de la 
producción, em paquetado y em barque de nuestros 
p látanos, que son tam bién oro  vivo y que se t r a n s ­
form an en ese o tro  oro  que con el traba jo  y  con la
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fé patrió tica  constituye el coeficiente de la  positiva 
riqueza nacional, con tra  la que nada  pudieron los 
a ten tados y desenfrenos de la barbarie . E l perfume 
de nuestro s  fru tos de exportación , sin ser el m ism o 
que exhalan  lo s  productos de la huerta  valenciana, 
tiene una delicadeza peculiar que se enciende tam ­
bién al se r  percibido por los que am am os la  fecun li- 
dad  y belleza de nuestro s  valles en sugestivas y co­
lo ridas  im ágenes. P rim ero  la tie rra  enm arcada en la 
g rand iosidad  ciclópea de n u estras  cum bres, que no 
trasciende el perfume 
nupcial de los na ran ja ­
les, pero sí ese arom a 
lu ju rian te  y ag rio  de las 
inm ensas alfom bras d¿ 
verdo r de las  m últiples 
haciendas. T o d aslas  zo­
n as  costeras de la isla  
de Tenerife a donde lle­
ga la  acción del agua 
fecundante son un pla­
tan a l vastísim o donde 
los jugos de la  tie rra  se 
condensan  en el o ro  pá­
lido y  lim pio de los s a ­
zonados fru tos, que ab ­
sorben  después á v id a ­
m ente las  gentes del nor­
te y nos en tregan  en 
cam bio su oro  tin tinean­
te  que se transform a en 
n u estra  p a tria  en trab a ­
jo , b ien es ta r y riqueza.
Y por la  cinta desfila 
tam bién el tra jín  de los em paquetados y el tráfico 
incesan te  de los m uelles en los que las m aquinillas 
de los pulidos buques im pulsan a  la s  g rú as  que se 
a fanan  en la  lab o r de la estiba.

De o ro  m editerráneo califica A lfredo M arquerie 
a los perfum ados fru tos que a  las  ribe ras  ing lesas, 
g erm anas y  escand inavas envía sin cesar la tierra  
valenciana, y  de o ro  a tlán tico  podem os dignam ente 
co n sag ra r a  este cargam ento  que en u n a  sucesión 
in term inable de (a tiborrados bajeles envía nuestro  
A rchipiélago a las  gélidas y neb linosas ciudades del 
no rte  y en el que se encierra la esencia m ism a de 
nuestros valles ubérrim os y  la  v ita lidad  m ateria l y 
esp iritual de las  tie rra s  españo las. N a ran ja s , p lá ta ­
nos, o ro  líquido de las  viñas tinerfeñas que alcanzó 
tan to  prestig io  litera rio  de las pág inas de Shakes­

peare, de G oethe, de los m aestros de las  le tras  ru ­
sas, com o los caldos de Jerez o de O porto . La ley 
de este oro  vivo de la  E spaña  que renace, puede in ­
fluir m ás en el porvenir nacional por cuan to  sig­
nifica lab o r y tam bién p ropósito  firme de u n a  ade­
cuada política económ ica, que ni la del o ro  au tén ti­
co que portaban  los galeones de las  Indias y  que no 
logró  d a r vida a una industrializaqión y a un a p ro ­
vecham iento racional de las  riquezas que en su seno 
a te so ra  n uestro  pueblo.

Fabián d e  To lva .

Tenerife, m arzo de 1940.

Estanco Junonia
P la za  del G en era lís im o  F ra n co

PUERTO DE LA CRUZ

D epósitb  exclusivo de las acred itadas fábricas de 

tabaco  palm ero «El Gallito» y «Flor de Aridane». 

C igarrillos y p icaduras de todas clases.

Venta de todos los productos de belleza fabrica­

dos por la acred itada  perfum ería «Costa Azul».

Imprenta Daroca
Establecimiento edítoríai

Calle Castillo, 44

Se hacen trabajos com erciales de todas clases 

Facturas, Recibos, Talonarios 

Esta casa cuenta con excelentes 

tipos de letra
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La 

entrada 

en

Jerusalén

NO de los m omentos m ás tristes y  trágicos de 
la Pasión del Señor, fué aquel en que se decidió 

5¡i¡ su suerte como hom bre al proponerse entrar en 
Jerusalén. El Hijo de Dios no dudaba acerca de la 
m uerte que le aguardaba, pero sabía que era necesario 
su sacrificio para la redención de los hom bres y enca­
minó sus pasos, rodeado de los fieles discípulos, hacia 
la ciudad blanca, hacia la fortaleza de altas torres y  de 
pétreos muros donde hasta entonces no había pene­
trado.

Era preciso conquistar a  Jerusalén, ganarla, con el 
sacrificio de la propia vida, para  que la doctrina de^ 
am or y  de la  verdad cobrase vuelos y  no se malograse 
al dejar infranqueadas ias m urallas de la urbe donde 
se cobijaba la incom prensión de los fariseos.

Muchas veces se había aproxim ado a Jerusalén, 
pero jam ás había traspasado  sus puertas. No es posi­
ble que ningún profeta m uera fuera de Jerusalén, y 
m enos el elegido, el que venía  a salvar y  redim ir a la 
hum anidadcum pliendo lo que estaba consignado en las 
escrituras. Así entró el Mesías en la Ciudad Sagrada, 
cabalgando en una asnilla y  glorificado por los cánti­
cos de la muchedum bre que le dedicaba sus a laban­
zas. La Torre Antonia relum braba en el esplendor del 
mediodía. El templo de Herodes, blanco y  fastuoso, 
con sus pórticos y  cúpulas y  su ingente techum bre de 
mármol, se alzaba dom inando el caserío, am enazador 
y  frío. Alli estaba la regia fortaleza cuya conquista 
tiene que llevar a cabo el espiritu.

|Aleluyal La multitud se congrega y  se aprieta en

torno del Redentor; las palmas se agitan frenéticam en­
te y  los niños se deslizan entre las piernas de los m a­
yores y acarician el pelaje de la cabalgadura. Los cac ­
tos se redoblan y el espectáculo para todos parece de 
magnífica glorificación. Pero Jesús sabe que entre e! 
gentío se hallan las caras torvas de sus enemigos que 
no le perdonan el que predique una doctrina de 
herm andad y  de amor. Y cuando de un grupo de fari­
seos hostiles que detiene el cortejo, surge la pregunta 
envenenada y  capciosa: «¿No oyes lo que éstos can­
tan, Maestro?», con voz tonante, a fin de ser lo más 
oido posible, contesta: «¡Os digo que si éstos calla­
ren, hasta las piedras clamaránl»

jEl Hijo de Dios fué apresado y  juzgado y  crucifi­
cado por los mismos a  quien con su sacrificio redimía! 
Pero Jerusalén fué conquistada. Y tam bién la lejana 
urbe, sede del paganism o, de la que Jerusalén e ra  en­
tonces esclava. Y tam bién las otras grandes urbes h i­
jas de una civilización que con su palabra cálida y  con 
la pureza de su corazón el mismo Cristo creara. Pero 
había de consum arse la terrible tragedia del Calvario. 
Por ello, m ás conm ovedora y patética quizás que las 
escenas todas de la Pasión y Muerte del Señor, esce­
nas de inmenso dolor y de lenta y  angustiadora ago­
nía, es esta  de la entrada en Jerusalén, entre palmas y 
flores, rodeado de niños y  de cánticos y  llevando en lo 
íntimo de su ser la certeza de la necesidad de su sa ­
crificio en aras de los pobres, de  los humildes, de los 
niños, de los limpios de corazón.

Tenerife.—Sem ana Santa de 1,940.
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Los acorazados ingleses del aíre

U n a  e scuadrilla  a é re a  m e m entos después de  d e sp e g a r de  la cubie rta  d e l p o rta a vio n e s  "A rle  R o ya l'

[•¡JW E  la s  d istin tas clases de av iones, las  que des- 
|B j j  piertan  generalm ente un m ayor in te rés son los 
L d ill g randes a p a ra to s  de bom bardeo. P o r su tam a ­
ño , por su  rad io  de acción, por su capacidad  destruc­
to ra  y  h a s ta  por su  coste, pueden ser designados 
com o los m odernos aco razados del a ire . Cada una 
de e s tas  m áquinas, sin cañones, consum e en su  cons­
trucción  22.000 libras del dinero del contribuyente 
inglés.

He tenido ocasión de v isita r una  de las  fábricas 
en que se hacen  esto s gigantes del a ire . A com paña­
do por uno  de los técnicos que dirigen los inm ensos 
talleres, mi prim era im presión la tuve desde la  gale­
ría  que corre por encim a de uno  de los cobertizos 
donde se a lm acenan  los a p a ra to s  ya term inados h a s ­
ta su en trega a la s  au to ridades m ilitares.

Subía  h a s ta  n o so tro s  el ru ido  ensordecedor de 
ios m otores que estaban  en m archa y, a pesar de la 
atención que ponía en la s  explicaciones que me d a ­

ban, solo  llegaban a m is o idos frases sueltas: «...dos 
m otores d esarro llan  1.800 caballos de fuerza... tren 
de a terrizaje  plegable... 285 m illas por ho 'a ... 3 240 
m illas de rad io  de acción... cinco tripulantes... g ran  
capacidad de c a rg a . .»

Todas las cosas que veía y oía eran  tan  ex trañas 
pa ra  mí, que no  pude por m enos de preguntar cómo 
se hacía  para  proyectar un a p a ra to  de bom bardeo. 
Realm ente, me dijo, no  hacem os m ás que m ejo­
ra r  los m odelos existentes, ap licándoles las nuevas 
teo rías  en say ad as en los lab o ra to rio s . Todo avión 
es el resu ltad o  de m uchas experiencias previas.

Y para  explicarm e m ejor cuanto  decía, me llevó 
al in te rio r de la  fábrica, donde el trab a jo  no se in te­
rrum pe ni de d ía ni de noche. H abía infin idad de m u­
chachas con m onos azules o de co lor m arrón  accio­
nando  las  m áquinas eléctricas por m edio de un pe­
dal, c ien tos de hom bres ocupados en la producción 
de b rillan tes  piezas m etálicas; o tra  vez, docenas y
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docenas de m uchachas cosiendo telas sobre  las  
g randes a la s  y cam uflándolas después con colores 
que las  hagan  invisibles desde el aire.

Las piezas de duralum inio, de un b lanca  plata, 
ligeras com o el alum inio y fuertes com o el acero 
m ás resisten te, sa lían  de las  p rensas con su s  aguje­
ro s  p rep arad o s para  el ensam blaje, del que se encar­
gaban , unos pasos m ás allá , o tro s  operarios.

U n da to  que perm ite fo rm arse idea  de lo compli­
cada  que es la a rm adura  de un a p a ra to  de bom bar­
deo: sólo  el fuselaje tiene m ás de 16.000 piezas.

Pero resu lta  m ás asom broso  el in trin ícado  sis te­
m a de nervios, venas v a rte ria s  que corren  a lo  largo 
del pá jaro , envueltos en cubiertas de d istin tos co­
lo res.

Los ó rganos del anim al, lo que pudiéram os lla­
m ar su  corazón , o jos, pulm ones e hígado, h ac ia  don­
de se dirigen aquellos conductos, son instrum entos 
que a te rra n  por su  núm ero y com plejidad, pero que 
son fam iliares a los p ilo tos en form a de cuadran tes, 
esferas y agu jas v ib ra to rias . C uando me senté en el

puesto de m ando de uno de los a p a ra to s  ya term ina­
dos, no pude m enos de envidiar el v a lo r del m ucha­
cho que algún dia pudiera g u ia r  esta terrible máqui­
n a  por los aires.

Salté de la carlinga y exam iné el bastido r de las  
bom bas. E s  un milagro^ de m ecánica. Las bom bas 
son llevadas en una especia de bandeja colocada en 
la  parte in ferior del apara to , cubierta  por el fuselaje. 
C uando llega el m om ento de a rro ja rla s , se abren  las 
puertas curvas del fondo y fila tra s  fila van  cayendo 
las  bom bas com o pequeños torpedos.

D espués de ver a los m ecánicos dar los últim os 
toques a estos aco razados dcl aire, los vi p robar en 
un cam po inm ediato. Su salida es notable por su su a ­
vidad y  por la sensación  de fi'e rza  que producen en 
cuanto inician la m archa. U na vez que hay  la seguri­
dad de que el avión está  en perfecto orden, sube uno 
de estos valien tes m uchachos a su in terio r y en un 
brinco  lo lleva al depósito  en que se van acum ulando 
pa ra  aum entar la enorm e reserva que poseen las 
fuerzas aé reas  ing lesas.

Un a p a ra te  de  b e m b a rd e e  v o la n d o  sobra  uno sección de cruceros de  la  escuadra
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U n a  o j e a d a  

sobre 

el p a n o r a m a  

p o l í t i c o  

e u r o p e o
í|l¡ A guerra, paralizada en el único frente terrestre 

que le queda y circunscrita en lo m ilitar a ios
  ...... episodios de la lucha marítima y de los «raids»
aéreos hacia las vertientes opuestas del m ar del Norte, 
está  cobrando cada vez m ás auge en el frente de la 
diplomacia. No dejan de tener im portancia destacada 
estas ofensivas que se van repitiendo cada vez con ca­
rácter m ás sensacional y que adem ás aclaran y perfi­
lan con gran exactitud los contornos en que se irá de­
sarrollando ia otra lucha. Y desde luego podem os de­
cir que el sentido de esas ofensivas de cancillería es 
favorable y  victoriosa para  el que las inicia, cuando 
coge sorprendido al adversario y  le sum erge en un 
m ar de conjeturas y  de vacilaciones.

La liquidación de la guerra  de Finlandia, sostenida 
de m anera tan  heroica por .este valeroso pais, ha  sig­
nificado indudablem ente un triunfo diplomático para 
las potencias interesadas en que no se extienda el 
conflicto ni se amplíe el núm ero de frentes. E! debate 
sostenido sobre el asunto en la Cám ara inglesa y  la 
crisis del gabinete francés, aún no resuelta cuando re ­
dactam os estas lineas, son buena prueba de lo que de­
cimos. Pero después de esto y  tam bién del otro hecho 
sintom ático representado por las conclusiones del pac­
to de Belgrado, que reflejó el deseo de paz de las na­
ciones balcánicas, tuvieron lugar otros acontecim ien­
tos notables en este terreno de la diplomacia. Son es­
tos el viaje de Sumner W elies a  las capitales de los 
países beligerantes, que denota por lo menos el deseo 
de Roosevelt de com prender el verdadero sentido de 
lo que ocurre en Europa, apartándose de aquella ex­
plicación unilateral que hasta ahora parecía satisfacer­
le; las entrevistas celebradas en Roma por Von Rib- 
bentrop, y  la conferencia de Mussolini e Hitler en la 
frontera del Brenner,

Aunque los com entarios de los periódicos dem o­
cráticos y  neutrales son múltiples y  los hay para todos 
los gustos, la verdad es que se ignora aún el alcance 
de estas actividades y que lo único cierto es que se

estrechan y  afirman los lazos existentes entre los dos 
países del eje totalitario, según declaración unánime 
de la prensa de Roma y Berlín. El episodio, en tanto, 
afecta de m anera deprim ente los nervios de los políti­
cos de la «entente», por cuanto les desorienta y les 
hace perder una detrás de o tra acariciadas esperanzas. 
Y los neutrales, que de una parte se hacen cargo de la 
cuantía i ordenación de los elem entos económicos y 
de toda clase con que cuenta el Imperio británico, y 
que no dejan de valorar en su justa m edida el tradi­
cional prestigio del ejército francés, com paran por o tra 
parte esta  guerra con la de hace cinco lustros y se en­
cuentran con una Alemania en guerra para  la que no 
existen ahora los frentes italiano, balcánicoy ruso, abas­
teciéndose de petróleo por Polonia, Rumania y  el Mar 
Negro y sin tener en su contra la leyenda de su am bi­
ción imperialista, tejida hábilm ente por el adversario 
durante la anterior.

Así están  colocadas en este momento las piezas 
sobre el tablero. En el frente diplomático, los puntos 
todos es preciso anotárselos a uno de los bandos en 
lucha; de la guerra económica no pueden deducirse 
resultados de verdadera importancia, y  en cuanto a la 
situación militar. lo m ás que puede decirse es que to ­
dos reflexionarán bastante antes de precipitar la heca­
tom be y  que quizás no pasará  mucho tiempo sin que 
se llegue a una inteligencia que podría ser el principio 
de una era  de paz m ediante una ordenación m ás racio­
nal de las fuerzas políticas y económicas que se hallan 
en pugna en los campos de Europa.

S .L
Tenerife, Marzo 1940.
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Reflejos de la 
contienda

La difíci l

situación

de los 

neutrales

U n d e s t ió g e t b ii tá n ie o  ad sc r ito  a l  se rv ic io  a n tisu b m a rin o

»iwj NA de las consecuencias m ás lam entables de la 
I  actual conflagración europea es la situación que 

K J  con el conflicto se crea a  los neutrales. Porque 
no se tra ta  sólo de ios perjuicios de orden económico 
que en todo momento se les causa, sino de las coac­
ciones de que se les hace objeto con el propósito deli­
berado de orientar su política hacia la de uno u otro 
de los bandos beligerantes. La teoría  de los pueblos 
fuertes viene a ser algo así como «quien no está  con­
migo está  contra mi». Y de ahí resulta que m ientras 
se hace a  algunas naciones no beligerantes objeto del 
bloqueo comercial y  económico, y todas, aún las más 
alejadas, sufren los efectos del alza de los fletes m arí­
tim os y  de las dificultades que se originan en el tráfi­
co, o tras experim entan la acción insinuante y  continua 
de las pasiones e intereses que tra tan  de arrastrarlas 
y reducirlas a odiosa servidumbre.

' Sintomático ha sido, por ejemplo, el conocido caso

del «Altmark», buque abordado y  hundido en lo más 
profundo de una bahía noruega, asi como tam bién la 
frase de Churchill, de auténtico y  pintoresco sabor 
nelsoniano, de que «Inglaterra espera que los neutra­
les cumplan con su deber». ¡Cumplir su deber! Ese 
precisam ente es el propósito que ante la m agnitud ca­
tastrófica del presente conflicto inspira la conducta de 
los neutrales. Pero lo que ocurre es que los beligeran­
tes no les dejan cumplir sus deberes ni aún con rela­
ción a los intereses propios.

La tragedia de los neutrales reside en su misma 
endeblez. Los neutrales poderosos y preparados mili­
tarm ente para cualquier contingencia, no sufren coac­
ciones que les produzcan perjuicio. Los otros, si, espe­
cialmente aquellos que por su situación geográfica o 
por las m aterias primas que atesoran son necesarios a 
los intereses de los beligerantes. ¡Ay, infeliz de la que 
nace hermosal
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Por otra parte, esta guerra, a  la que la opinión 
mundial ha despojado razonablem ente de todo carác­
ter ideológico y la ha circunscrito a lo que en realidad 
e s —pugna de intereses económ icos—, ha quedado re­
ducida después de la liquidación del doloroso episodio 
de Finlandia a las tres grandes potencias que están 
enfrentadas. No ocurre ahora como en la anterior, que 
los colosos luchaban rodeados de una serie de peque­
ñas naciones que en ocasiones les «sacaban las casta­
ñas del fuego». La reiteración de la neutralidad de los 
países del norte y  las conclusiones del pacto de Bel­
grado, limitan la guerra a  las tres m ayores potencias 
europeas, y en este trágico juego en  que intervienen 
las piezas de mayor empuje y  relieve, parece que no 
tom arán parte los peones y  los alfiles.

Los políticos polacos no tuvieron en cuenta las 
realidades de su situación geográfica y  dieron lugar a 
que su ejército fuese inmolado a motivos m uy distan­
tes de los que pensaron defender. Olvidaron los sacri­
ficios de los ejércitos servios y  rum anos, búlgaros y 
turcos en la anterior contienda. Y el inútil y  mal re­
compensado heroísmo de los 50.0C0 portugueses que

fueron llevados sin preparación m ilitar a  la primera 
linea en los campos flamencos. Polonia no quiso ad­
vertir lo artificioso del papel de tropa de choque que 
se le había asignado, pues de haber limitado sus am ­
biciones hubiera seguido desem peñando su im portante 
misión de barrera frente a la descom posición oriental.

Convengam os en que es triste la existencia de los 
pequeños Estados colocados en la vorágine de los 
grandes intereses y  las inconm ensurables ambiciones. 
Pero ello no tiene solución m ientras no se llegue a  un 
ordenam iento general que no sea  ridículo instrumento 
de unilaterales propósitos. H asta entonces, el deber de 
los neutrales, ese  deber a  que tra ta  de apelar Míster 
Churchill en su soflama, ha de ser de exquisita correc­
ción y  de flexibilidad razonable. La sagacidad ha de 
reem plazar al mismo tiempo, aunque parezca paradó­
jico, a la tolerancia y  a  la intolerancia. Y el que quie­
ra  obtener algún provecho de la conflagración general, 
y a  sabe que se lo está  jugando todo a una sola carta.

V a le n tín  Z a m o ra »

Tenerife, Marzo 1940.

E v a ,  d e  v i a j e
Entre azul y  azul, la nave

OY si. Hoy ya Eva dirigirá su adiós al Archi­
piélago canario.

I Entre azul y azul, la nave... Ahi está. Ancla­
d a —raíces fé r ré a s - ju n to  al m uelle. Trae a su bordo 
nostalgias de m uchas tierras, de  m uchas aguas y  de 
m uchos cielos. Som bras de collares floridos y cabe­
llos negros en sus cubiertas, cuando, en el calor de 
los trópicos, brillando las estrellas sobre la m asa 
enorm e, densa y líquida, íorm aban senderos argenta­
d o s .  Y  som bras tam bién de lujosas pieles de abrigo, 
defensoras de las tem peraturas de países norteños, 
con sus soles pálidos y  rubios que sólo besan  suave 
y desm ayadam ente en caricia b landa de enfermo.

Por escalas y puentes y b lancura de esm altes y 
m etales dorados y cristales gruesos arriba, y laberin­
tos de m áquinas abajo, pasará Eva que, a las veces 
es curiosa, y los recorrerá en un deslizarse de altos 
tacones en zapatos lindos o sandalias m aiineras.

Y ahora se encuentra al pie del barco, prim era ilu­

sión tangible, contem plando sus líneas y dándole la 
bienvenida.

Se le aproxim a un buen mozo. A m able presencia. 
Tono agradable.

—Herm oso buque y sin igual viaje.
Ella se extraña.
—¿De qué se adm ira? ¿No es verdad  que sale para 

la Península esta  noche, señorita de Tovar?
—Si. Esta noche, señor... que todo lo sabe.
—Mis amigos me han inform ado bien.
Esboza una sonrisa de presunción.
La joven tiene la seguridad de haberlo  visto an­

tes. Tiempo atrás. ¿Cuándo? ¿En dónde? No lo recuer­
da en este preciso m om ento. Su rostro, su persona, 
¿en qué fondo se destaca? Pero lo que puede decir 
es que jam ás se han hablado.

E l  reacciona inm ediatam ente. La sonrisa desapa­
rece y continúa en una form a explicativa y cordial.

—iPerdón! Me llam o Jaim e Sppotorm o. U n poco
(Continúa en la página 22)
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Cuales fueron las horas me­
jores para la creación de las

grandes obras
Los planes de guerra de N apoleón.-M aquiavelo vestía su tra ­
je de corte. -  Com o "soñaban" Tartine y  Voltaire. -  Van Gogh 

iba a paseo. -  Las mañanas de Schubert

i NDUDABLEMENTE en cada espíritu creador se
revela un período del día o unas horas de la no­
che, en ¡as cuales la facultad productora es más 

propicia que en otros momentos, favoreciendo la faci­
lidad y  la inspiración. Pero es curioso cómo este  tiem ­
po de la inspiración o de la facilidad para  el trabajo, 
varía  en cada individuo y está  siem pre relacionado 
con las circunstancias m ás singulares e inesperadas. 
Hay artistas que crean sus obras en las horas del dí=» y 
preferiblem ente en la m añana, utilizando ia noche ex­
clusivam ente para el reposo o para la vida misma, 
esto es, ia vida sin tarea. Pero es m ás num eroso el 
grupo de los grandes espíritus que en las horas de la 
oscuridad trabajan con m ás facilidad y  encuentran en 
la noche un estim ulante propicio para sus afirmaciones 
geniales. Esta actividad nocturna se acom paña m u­
chas veces de elem entos, formas o rarezas absoluta­
m ente personales.

El c o ra ió n  d e  lo  noche

Cuenta Giorgio Vasari, que una noche se dirigió a 
visitar a  Miguel Angel y  lo encontró em pezando a  tra­
bajar en  un gran bloque de marmol del cual había de 
nacer la «Piedad». Al día siguiente, Vasari m andó co­
mo regalo al gran artista  un paquete de velas, pero 
este  lo rechazó diciendo que no usaba otra cosa que 
velas de sebo de cabra, que según él daban una luz 
m ás pura y  m ás blanca. Sobre el extraño modo de 
trabajar de Miguel Angel y  sobre el am biente que lo 
rodeaba, escribe, R. Rolland: «Su habitación de trabajo 
e ra  oscura como una tumba; en la m itad de una pa­
red, sobre  la  escalera, él hab ía  pintado la m uerte que

FRANZ SCHUBERT

llevaba, a cuestas, un ataúd. Vivía pobrem ente, comía 
poquísimo, y  cuando no podía dormir, se alzaba a  al­
tas  horas de la noche para  trabajar. Se había construi­
do una especie de yelm o de cartón al cual aplicaba la 
vela de sebo que iluminaba la obra en la que traba­
jaba sin darle fastidio. Cuanto más viejo se hacía, tan­
to m ás se despertaba y  trabajaba de noche siempre, 
como por una verdadera necesidad, m ientras toda 
Roma dormía.» Otro que en cuanto al trabajo hacia de 
la noche día, era  Napoleón. Muchas veces se acostaba 
sobre las nueve de la noche, pero a las dos se  desper­
taba  para  proyectar sus planes, dictar su correspon-
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denda, etc., debiendo siempre tener un secretario a su 
disposición. Trabajaba así durante tres o cuatro horas, 
después se acostaba de nuevo y  se  despertaba luego, 
definitivamente para dar un largo paseo a caballo. N a­
poleón era un ginete formidable, y  quienes le conocie­
ron aseguraban que podía perm anecer a caballo du­
rante doce o quince horas sin que esto alterase lo más 
mínimo el trabajo nocturno. Todavía en la prisión de 
Santa Elena, obligaba a  las personas que estaban con 
él a levantarse a m edia noche para leer dram as histó­
ricos y, lay del que se hacia el remolón!

El trin o  del d ia b lo

A un trabajo exclusivam ente nocturno se debe la 
colosal obra literaria de Balzac cuyos volúm enes son 
universalm ente conocidos con el nom bre general de la 
«Comedia Humana», en contraposición con la Divina 
Comedia del Dante.

El sistem a de trabajo de Balzac era, sin embargo, 
muy diferente al de Napoleón. Balzac escribía siempre 
en la cam a y  valiéndose de una especie de m esita so ­
bre la que ardían cuatro velas. Es sabido que e ra  un 
trabajador infatigable capaz de escribir dieciocho ho­
ras sin interrupción. Muchas veces, durante sem anas 
enteras no salía siquiera de casa. Durante el día comía 
poquísimo, y  luego a la noche comía mucho durmien­
do inm ediatam ente. Se despertaba hacia la m edia no­
che y  no dejaba de trabajar en m uchas horas. Su ex­
cesivo trabajo fué precisam ente la causa de la prem a­
tu ra  ruina de su genio. Una forma de actividad noc­
turna especial fueron características en Voltaire y en 
el violinista Tartini, los cuales trabajaban, por asi de­
cirlo, involuntariam ente, esto es, dormidos y  soñando- 
Sueños fueron estos que luego recordaban perfecta, 
m ente y  que transcribían en  la vigilia. Así nacieron 
varios capítulos de la «Henriade», de Voltaire (quien 
se excitaba enorm em ente con grandes dósis de café) 
y  la célebre sonata  conocida con el nom bre de «Trino 
del Diablo», de  la cual Tartini mismo contó el origen. 
«Tenia yo veintiún años cuando una noche soñé haber 
hecho un pacto con el diablo en virtud del cual él de­
bía tocar alguna cosa im portante al violín.

Yo le di el mío en el cual tocó una sonata  tan  m a­
ravillosa y  bella como nunca habia oído en mi vida. 
Sufrí en sueños una emoción tan fuerte que me des­
perté. En seguida probé a reproducir en mi violín la 
sonata que había oido y  la transcribí después dándola 
el nom bre de «Sonata del Diablo», pero ésta  que qui­
zá sea la mejor de mis composiciones es inferior a 
aquélla que yo sentí en sueños. O tras m anías tienen

otros grandes espíritus. M aquiavelo, por ejemplo, cuen­
ta  que después de un día pasado en la hostería jugan­
do a  las cartas con gente  del pueblo, entraba en casa, 
se vestía con sus tra jes de corte y  se ponía a escribir; 
así nacieron las geniales y profundas intrucciones del 
«Príncipe».

Los h o m b re s  d e l día

Si bien son raros, no son monos num erosos los ge­
nios que prefirieron el día para sus creaciones. Schu- 
bert se levantaba puntualm ente a  las seis de la m aña­
na y  trabajaba sin interrupción hasta la una. Si alguno 
venía a  visitarlo, le saludaba apenas y continuaba su 
trabajo. Un amigo suyo dejó escrito que nadie lo ha­
bía visto trabajar por la tarde. Esta parte del dia y la 
m ayor parte de la noche, lo pasaba Schubert en com ­
pañía  de los amigos o en reuniones m usicales. El más 
fam oso trabajador de las horas solares, es, sin em bar­
go, G oethe, que hasta  el último dia de su vida se hizo 
despertar a  las seis de la m añana para encerrarse en 
su habitación de trabajo. Puede ser considerado como 
un verdadero am ante de la luz el pintor Vaá Oogh, el 
que dejó paisajes fascinadores de luz. Salía por la ma­
ñana con su caja de pintor y  se iba a los cam pos inun­
dados de luz, y  así, en pleno sol, hacía un cuadro des­
pués de otro en actividad casi febril y asi precisam en­
te lo encontraron un dia, desvanecido, cerca de uno de 
sus cuadros: llevado a  casa, moría poco después vícti­
m a de su mismo culto exaltado por el sol.

Un siniestro marítimo

El trasa tlán tittO  ita lia n o  «O razio», q u e  zozobró  a  co n secu en c ia  
d e  un  in cen d io  en la  t r a v e s ía  d e  G én o v a  a  B arce lo n a . — E n  la  

fo to g ra fía  se  le  v e  m o m en to s  an te s  d e  h u n d irse .
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S a b e r  e s p e r a r
“  lEMPRE ha conmovido las fibras sensibles de 

los poetas la im agen de la mujer que en actitud 
estática deja transcurrir las horas «apoyada en 

el vitral», como en el verso de Carrere, perdida la mi­
rada en la lejanía. Esa mujer puede ser la represen ta­
ción de la serenidad y  del reposo, como tamb>én la de 
la inquietud, la de la agitación interior. En la m onoto­
nía del vivir aldeano aparece siem pre la estam pa de 
esta mujer que sem eja como una porción del sosiego 
circundante y que parece tam bién que se la acabase 
de trasp lan tar a un m edio que no armoniza con la deli­
cadeza de su figura ni con el latente caudal de su 
fantasía.

La dam a acaba de abandonar la pulida labor o qui­
zás el teclado donde de.sgranaba los com pases postre­
ros de una m elodía gem ela con su estado de alma, y 
deja ahora vagar sus pupilas hacia el horizonte inson­
dable de un ensueño. ¿Qué espera, qué aguarda mien­
tras percibe sin oidos los ruidos familiares de la quie­
tud campesina, m ientras presiente en el fondo de su 
ser la palpitación m isteriosa de la vida en torno y 
m ientras una avecilla rasga  veloz, con los tenues cu­
chillos de sus alas, la seda del cielo qiie sirve de lumi­
noso dosel al rectángulo de la plaza? Su espiritu lan­
guidece tal vez de desesperanza. O quizás se siente 
acariciado por el bordoneo impalpable de un recuerdo. 
O quizás tam bién su esperar sea  triste y angustioso 
como el término de aquel camino escoltado de cipre- 
ses en el que no ha de faltar a  la  cita el descarnado 
Caballero.

Pero no. Las M argaritas de hoy saben que los pue­
blos no son aquellos rem ansos letales de paz sepul­
cral donde se habían agostado los gérm enes de la vi­
da. Algo ha removido hasta lo hondo el marasmo ge­
neral y  el aire de las aldeas m ás recónditas se estre­
m ece con vibración aguda de clarines, y  la corriente 
del rio corre m ás im petuosa, y  las florecillas cam pes­
tres vierten sobre la alfombra de esm eralda la diversi­
dad de una nueva policromía, y el m ar se m uestra más 
rumoroso y  más alegre. Lo inesperado abrió ancho 
surco en la tierra como las rejas múltiples de un arado 
compuesto. Lo inesperado, que se disfrazó con vesti­
duras de espanto, acabó por ahuyentar a las fuerzas 
negativas de la inercia para im poner el dominio de 
una inquietud creadora, esto es, de una esperanza.

Por eso la mujer que en  la ventana provinciana

deja vagar la mirada hacia horizontes de ideal, no con­
sume su espiritu estérilm ente, apresado por las llamas 
del desengaño, sino sonríe segura de sí misma y  de 
su porvenir, serena, eurítmica, paciente, confiada. Lo 
inesperado no es lo aventurado ni lo desconocido, 
sino m ás bien lo presentido, lo que en el fondo de las 
alm as inquietas había cobrado ya difuminados con­
tornos. Nadie sabe aguardar con m ayor constancia 
que la mujer. Asi extiende su límpido miiar sobre las 
dilatadas llanuras hasta que su espíritu, como un in ­
grávido aeroplano, se sienta con ánimos de tom ar al­
tura y la ilusión se encuentre súbitam ente, como por 
arte  de magia, convertida en realidad.

Lo re n zo  C a rb a llo .

Tenerife, Marzo 1940.
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La España que ama 
Zuloaga

De un viejo libro de Luigi Federzoni

UIS FEDERZONI. antes de abandonar España, 
ha  hecho donación al Excelentísimo Señor Mi- 

_ l l! nistro de la Gobernación y  Presidente de la So­
ciedad Cardenal Albornoz, Don Ramón Serrano Súñer 
y a la Excelentísima Señora Em bajador de Italia, de 
una antigua obra suya sobre Ignacio Zuloaga escrita 
en 1912 bajo su famoso pseudónim o periodístico Giulio 
de Frenzi. De ella entresacam os este  singular juicio 
sobre España:

«La España que Zuloaga ama, no es, en efecto, la 
que estudia—y por lo demás inútilm ente—el modo de 
«europeizarse» imitando de Europa sus aspectos lla­
m ativos y  las formas m ateriales de la civilización cos­
mopolita, La España de Zuloaga es la  España antigua 
y eterna, que puede progiesar y  renovarse a  condición 
solam ente de desarrollar, en lugar de desviar o de de­
formar, su genio nacional; es la España católica, m e­
ditativa y caballeresca de Miguel de Unamuno. es 
Castilla la Vieja desnuda de árboles y cuyos ríos rese­
cos se ahogan en  sus rupestres valles, es la vieja Cas­
tilla atenazada entre las murallas alm enadas d esú s  
vetustas ciudades roqueras y  vigilada por las cúpulas 
verde-azules de sus alcázares a la vez que absorta en 
su ascético recogim iento provinciano.

Tampoco Zuloaga vió en ella la curiosidad ociosa 
del típico vestir o el reverbero exterior del «color lo­
cal», que atraen  con fascinación de convencional exo­
tism o las exhaustas sensibilidades artísticas m odernas. 
No están reproduciendo sus toreros, sus majas, sus 
m anólas y  sus a ldeanos—maniquíes bien dispuestos 
para agradable ostentación de boleros, de capas es­
carlatas, de flores rojas o blancas entre negros cabe­
llos—no están reproduciendo esas figuras una vez 
m ás, para alegría de los forasteros despreocupados, la 
España de Teófilo Gautier o, por ejemplo de Edmundo 
de Amicis, llena de alegres jotas y  de fandangos, vi­
brante toda de m andolinas en la noche lunar y suspi-

Luis Federsoni/ presidente  d é la  A ca d e m ia  
de  Ita lia

rando tiernos m adrigales bajo ios balcones entreabier­
tos de Sevilla, y  no mucho m ás real que la Italia ro­
m ánticam ente apasionada y  pintoresca de los tenores, 
de los bandidos y  de los tunos, como se la imaginan 
aún en los libros de Maria Corelli las am ericanas del 
nunca bastan te  lejano W est. Aquellos toreros, aque­
llos picaros, aquellos rústicos y aquellas muchachas, 
tocadas con mantilla son personajes vivos de un vasto 
dram a que tiene por escenario España, pero cuyo ar­
gum ento es la hum anidad tal como Ignacio Zuloaga la 
siente y  la juzga.

Ayuntamiento de Madrid



o r  o SCI

Entre todas las figuras que rodean el patético dra­
m a de la Pasión del Señor, la que conm ueve m ás pro­
fundam ente el corazón de los hom bres es la imagen de 
la Dolorosa. Ella representa la am argura y  el descon­
suelo de todas las m adres en el trance terrible de la 
pérdida del objeto amado; pero esa am argura es aún 
más trágica y  espantosa en María, porque la Virgen 
comprende la terrible injusticia que el populacho y los

hipócritas fariseos perpetran en la carne del Hijo, que 
se ofrece en el m ás resignado y fecundo holocausto 
por el bien de una hum anidad incrédula y  cruel. La 
Dolorosa de M ontañés que se venera en el pueblo ti- 

narfeño de Tejina, por su belleza y por su realismo, es 
una verdadera joya escultórica del arte  religioso es­

pañol.
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Comentario

humorístico

LA JIRAFA:

increíble, 

pero 
envidiable

(D el " T im o s ,  d o  L o n d re s )

JHR L Célebre Buffoii, el naturalista cuyas ensenan- 
\ l M  zas contribuyeron tanto a m oldear la m ente in- 

fantil de Mr. Bernard Shaw, se le atribuyen ge­
neralm ente, y quizás con justicia, dos aforismos. Uno 
es el famoso «Le style est l'hom m e méme»; el otro es 
el aún m ás profundo y  lapidario «No se llame feliz a 
ninguna jirafa hasta que esté  muerta». Podem os lla­
mar feliz a  M adalena, puesto que ha muerto. Madale- 
na, la jirafa de nuestro Jardín Zoológico, murió hace 
pocos días. Ya no tiene que tem er m ás los rayos del 
sol, ¡os cuales, en este clima, no era  piobable que sin­
tiera, ni tam poco—y esto si que es envidiable—las in­
tem perancias de nuestro invierno. Para ella el junco 
vale tanto como el roble, y  no es ya el atrofiado y des­
preciable vegetal muy por debajo de la visión y del al­
cance de cualquier jirafa desarrollada. La malicia do­
m éstica, la ambición extranjera, nada puede tocarla 
ya; e s tá  fuera de toda ansiedad respecto a  sus racio­
nes cuotidianas y  las rápidam ente decrecientes contri­
buciones del público, especialm ente del público m aña­
nero de los domingos. M adalena ha muerto, pero no 
en la plenitud de su vigor. La triste noticia divulga as i­
mismo que su repentino fin se debió a los años: y sin 
duda cuando ese «siniestro sargento», la muerte, la

llamó, obedeció tranquila y dignam ente. Tras ella d e ­
jaba veinte años largos de una vida que no puede ca­
lificarse de fiebre intermitente. La m ás vieja y am ada 
de su especie, había tenido .poco que tem er durante 
mucho tiempo, excepto la creciente independencia de 
los desaprensivos y  glotones pequeñuelos que vivían 
a su lado. Pero ¿de qué sirve tener el cuello m ás g ran ­
de y la lengua más larga y negra si no se saben m an­
tener los derechos de la edad  venerable y del sexo 
débil? M adalena no cometió tal error; no hubo nada de 
reprensible indulgencia m oderna en M adalena, la Ma- 

triarca.
Hay un tercer dicho cuya paternidad y hasta apli­

cación han sido discutidas. La opinión más autorizada 
se inclina ahora a que no fué el pico del tucán, ni la 
piel del rinoceronte, ni la desproporción entre la trom ­
pa y  la cola del elefante, sino la presencia de la 
propia jirafa (y ¿quién sabe si no fué la misma 
Madalena?) la que provocó en un espectador la lla­
m eante e inextinguible frase, «iNo lo creo!» Flaubert 
mismo, sudando a través de largas horas de trabajo 
intenso, no hubiera podido encontrar una palabra más 
justa que la de aquella alm a sencilla.... No es fácil crer 
en la jirafa cuando está  descansando. Es m ás difícil
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todavía cuando el animalito quiere beber, y su orgullo 
peculiar se convierte en tosca caricatura, y  sólo sobre 
rem os grotescam ente despatarrados puede el altivo 
cuello descender a la tierra y agua comunes. No obs­
tante, ese eclipse de la  dignidad debe valer la pena. 
Tener sed y  tener una garganta tan  larga como la  de 
^a jirafa para  el liquido elemento; muchos enfermos, 
abrasados por la fiebre y  revolviéndose en  su incómo­
do lecho, han considerado a  la jirafa el m ás feliz de ios 
anim ales. Una afección en la garganta, por o tra  parte, 
o un ataque de «paperas», roba al pensam iento de la 
jirafa gran parte  de su aureola; un cienpies con saba­
ñones apenas podría considerarse un caso peor. Sin 
embargo, después de sopesar las ventajas y  desventa­
jas, la jirafa parece ser, aunque increíble, un animal

digno de sér envidiado. Parece ser tam bién que, en su 
estado salvaje, observa una conducta correcta y  m esu­
rada. Una primitiva película cinematográfica sobre la 
vida de la selva presenta un macho de esta  especie di­
rigiéndose a  un bebedero. Se aproxim ó con gran cau­
tela; y  fué sólo cuando estuvo seguro de que no había 
peligro cuando hizo una señal para que se aproximara 
la com pañera que le aguardaba. La critica m ás acerba 
que se haya lanzado contra estos anim ales, es la de 
que tienen cara de idiota. Pero con sem ejantes ojos y 
pestañas, ¿qué m ás pueden ellos desear?

C. P . S.

Traducido para VICTORIA por don Antonio J. de 
la Cruz.

Los cañones de grueso cali­
bre de ia flota inglesa

En la fo to g ra fía  se ve  a l a co ra za d o  " R o d n e y "  desde la cubierta  del "R a m ilie s '
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ita lia n o  ¿verdad? A buelos m íos'lo  fueron. De la gue­
rra que term inam os felizm ente el año pasado, conser­
vo las cicatrices de dos heridas que me hicieron los 
rojos en  Toledo y en El Ebro.

—Por mis m anos no ha pasado usted. Yo he pres­
tado  mis servicios en hospitales del norte durante to­
da la cam paña.

—Eso no lo sab ía yo. Y ha constituido mi m ayor 
fortuna. Porque no hubiera hallado camino para salir 
de ellos.

—Gracias.
Es punzante la flor. Y la respuesta.
Vuelve la sonrisita presuntuosa. Y torna en segui­

da la reacción, que borra la agresividad de los dos.
—Vengo de Funchal, donde tengo unos parientes, 

y desde hace cosa de quince m inutos, en que ha pa­
sado usted  por la puerta del hotel en que me hospe­
do y me he enterado de su nom bre y de su próxima 
m archa, he decidido adelan tar mi regreso a la Patria.

—lAh, si?
Eva se m uestra incrédula y castiza.
A él le gusta dom inar.
—Señorita de Tovar. Nos conocem os quizás hace 

m ás de cinco años. En Buenos Aires, al salir dei anti­
guo teatro  C ervantes—millones de azulejos sevilla­
nos—construido por nuestros insignes artistas María 
Guerrero y Fernando Díaz de M endoza, príncipes de 
la escena y m arqueses de Fontanar. Allí le vi a usted 
y  después... se  me perdió. Luego, en ciertas ciuda­
des, en estaciones de ferrocarril, hem os coincidido. 
Estoy por pensar que acaso  los buques de am bos se 
han cruzado en cualquier m ar. H asta  que por fin, en 
este jardín de las H espérides, nos ha reunido el azar. 
Ya es hora. Y como com prenderá, si él lo ha querido, 
nosotros |n o  vam os a aceptarlo? Yo, por mi parte, 
honradísim o.

—Y yo, encantada.
—Espero poderle ofrecer, de recuerdos pretéritos 

y  de em ociones nuevas, uua travesía deliciosa.
—¿Y usted cree en el azar y lo fia todo a él?
—Si. Todo.
Eva em pieza a saber. Es corta la pregunta, pero 

suficiente, Juzga nacesario no ignorar las condiciones 
m orales de quien va a ser su com pañero de viaje.

Echan a andar.
—Aún he de com prar cosas. E ncargos familia­

res...
—¿Se lleva usted  de las islas esa sortija?
- S i .
—¿Tiene la bondad?

Eva se quita el anillo raro del rubi y se lo en-' 
trega.

Jaim e lo examina.
—V ale m ás que un re ino—exclam a
—En efecto. Me lo regalaron para probarm e un 

cariño m uy sincero y muy leal y expertos en joyas 
me han asegurado que es de un valor extraordinario. 
¿Usted lo mira como profesional?

—Exacto. iQué coincidencia m ás extrañal Se diría 
que es el mismo. Yo se la historia, no digo leyenda, 
de una piedra sem ejante a esta que adquirí en la In­
dia. lEra enteram ente una gota de sangre fresca en­
tre rayos luminosos! Me la robaron. No conseguí re­
cuperarla aunque movilicé toda la im ponerte  policía 
inglesa. Pero contra el fanatism o de los indígenas n a ­
da puede Albión. Mi rubí perteneció, según me ente­
ré después, a uno de sus d iosej. El de los mil nom­
bres.

—¿La piedra estaba engastada en una sortija?
En una sortija gem ela a esta. Entre cientos de 

im itaciones m ás o m enos perfectas, la reconocería. 
Aquella joya valia m ás que un reino.

—Qué quiere decir con todo eso?
—iNada! Solam ente que es muy im prudente y pe­

ligroso exponer a todos los ojos ese anillo.
—¿Un robo? No vaya  tan lejos. A dem ás, usted no 

va a robarm e a mí. Este rubí no será  el suyo. Usted 
no lo ha afirm ado. Y  aunque lo fuera...

—No, claro. Pero alguien. <alguien* puede con­
fundirse.

—D éjese de novelas.
—¡Quien sabe! G uárdelo con extrem o cuidado y 

esmero.
—Procuraré com placerle. Y hasta la noche, señor 

Sppotorm o, en que nos alejarem os de Santa Cruz. 
¿Viviendo una aventura?

—El azar hablará. Y ¿qué quiere decir con todo

eso?
—¡Nadal ¡Ah, fíjese! Así Dios me perdone, como 

que parece el rubí la sangre de Nuestro Señor, próxi­
ma a derram arse.

Por tercera vez sonríe él de igual m anera que las 

otras dos.
Eva finge no darse cuenta.

M a ría  Isabel Eslava.

Tenerife, m arzo 1940.
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F I R E S T O N E
D E  V A L O R  A D I C I O N A L

Estos nuevos neumáticos, semejantes a cojines de aire, son la  última palabra 
en estilo, seguridad y comodidad. Los neumáticos balón de aire FIRESTONE, 
gracias a presión tan  poca, absorben los choques del camino, asegurando una 
m archa más suave. La banda de rodam iento, científicamente diseñada, aum enta 
la  seguridad y la  facilidad de la  conducción. Perm ítanos dem ostrarle este nuevo 
triunfo en el desarrollo  de neumáticos.

Agente: AGUSTIN J. MIRANDA 
Plaza de Wcyler, esquina a la X - Telefono, 7-6-1 

Santa Cruz de Tenerife (Islas Canarias)
F

r

o
c

o
o

JACOB AHLERS
CONSIGNATARIO DE VAPORES

BANQUERO
EXPORTADOR DE FRUTOS DEL PAIS

Com erciante al por m ayor de abonos e ingredientes químicos y m aterial m
de em paque

Agente general de la  Com pañía de Seguros de Incendios

Norddcutsclie de Hamburgo 

Marina, núm 11 - Teléfonos, 1131 - 1140 -1141 

SANTA CRUZ DE TENERIFE

k
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L a b o r a t o r io  d e  A n á lis is  y  F a r m a c ia
D O C TO R  RICAR D O  GASTELO G Ó M EZ

D o c t o r  «O  M e d ic in o  y  F a r r o  a  c í a .  A c a d é m i c o ,  E s ^ P ro fc M o r  A u x i l i a r  
d e  F a c u l t a d .  D i p l o m a d o  d e l  I n s t i t u t o  N a c i o n a l  d e  H i g i e n e  y  d e l l n s -  
l U i i i u  N a c i o n a l  d e  A n c o lo g í a .  K x - p e o s i o n a d o  e n  e l  I n s t i t u t o  P f l s t e i i r

D e i e r m i n a c i O n  d e  l a  e x i s t e n c i a  o  n o  d e l  e m b a r a z o  d e s d e  l o s  p n  
m e r o s  d í a s  p o r  c l  e x a m e n  b i o l ó g i c o  d e  l a  o r i n a . —D e t e r m i n a c i ó n  
d e  l á  c a n o c t d a d  f u n c i o n a l  r e n a l .  O b t e n c i ó n  d e  c u r v a s  d o  g l u c e m i a .  
A z o t e n i i a  y  n n r c e n i a j e  d e  K i n ó n  f u n c i o n a l i i i c n i e  u t i l . — C u l n v o s  d e  
lo U a e  c l a s e s  y  p e r n i o  c u l t i v o  p a r a  d e t e r m i n a r  l a  e x i s t e n c i a  d e  l a
b l e n o r r a g i a . —O b t e n c i ó n  d e  o u c ü v a c n n n s  p a r a  t r u i a r u i c o t c  d e  s u ­
p u r a  c i ó  o  e s ,  i n y e c c i o n e s  d i v e r s a s  y  d e  l a  p i o r r e a  a l v e o l a r ,  e x a ­
m e n  p r e c o z  d e  l a  l e p r a . — K x a r o e n  d e  t u m o r e s  y  c u o n t o s  a n á l i s i s ^  
u u í x n i c ü s y  b a c t e r i ó l o g o s  s e  p i d a n .

R e a c c i o n e s  d e  W a n s s e T f n a n n  y  c o m p l e m e n t a r i a s ,  e t c .

Farm acio  y  L a b o ra to rio  de  Análisis 
P laza 25 de  Ju lio  Te léfono, 50 4

“El Centén Cubano"
Fábrica de Tabacos, Cigarrillos 

g  Picaduras

Francisco Padrón Elizmendi
Proveedor de la  Cía. A rrendataria  de T abacos

P la z a  d e  la  Iglesia , núm . 5 .— S an ta  C ru z  d e  T e n e rife

P id a  u s te d  s iem p re  m is c igarrillo s , e lab o rad o s  con la s  m e­
jo res  ra m a s , p u es  p o r  su  a ro m a  y  ca lid ad , so n  s iem pre  los 
m e jo res , d e  v e n ta  en to d o s  los estancos.

Distribuidora Industrial 5. A.

Productos C. E. P. S. A.

Gasolina -  Petróleo 
Gas-oil -  Lubrificantes

Oficina: IM E L D O  S E R IS , 6 0  - T E L E F O N O  281

G randes A lm acenes de Tejidos y N ovedades

"LE PRINTEMPS"
C. G arcía  D o tta  San F rancisco  n.“ 9

Santa Cruz de Tenerife -  Islas Canarias 
Casa fundada en 1.893 

C osechero y exportador de frutas y sem illas 
del país.—V entas a l por m ayor.

D ir e c c ió n  t e l e g r á f i c a :  «DORTA». - Tenerife

APARTADO DE CORREOS N.° 9 l

Hamilton y Compañía
D epósito d e  carbones. -  C onsignatarios 

Ta lleres d e  M etales -  V a ra d e ro  
A g e n te s  del L loyd 's

D eleg ac io n es d e l B anco  V ita lic io  d e  E spaña  y  de 
«La A nónim a d e  A ccidentes»

( S e g u r o s  c o n t r a  lo s  A c c id e n te s  y  l a  R e s p o n s a b i l i d a d  C í t í I)

A gentes d e  la  « G u ard ian  A ssu ian ce  C om paqg  Ltd.»)
,  ( C ia .  d e  S e g u ro »  c o n t r a  i n c e n d io s  y  A c c id e n te s )

R ep resen tan tes  d e  «The D u n lo p  R uber C om pang  Ltd.» 
(G O M A S D U N L O P )

Academia de Mecanografía
Tâuígraiia, Gramática y Contabilidad 

dípigida por la S rta . Emma T ru jillo

Teorías  y prácticas a cargo de profesorado  

competente 

P R E C IO S  M Ó D IC O S  

R am b la  d e l G e n e ra l F ra n co , 5 3  — San ta  C ru z  d e  T e n e rife

VIUDA DE FRANCISCO 
CAMBRELENG

D IR EC TO R  G ER EN TE; C IRO DE U C E LA Y  

Agente Com ercial Colegiado

C o n sig n a ta rio  d e  buques 
Com isiones y  Representaciones

TELEFO N O , 177

SANTA CRUZ DE TENERIFE

Magdalenas CIBELES^^
De venta en  todos los Bares, Cafés 

y Dulcerías.

Lo m ejor que h ay  p a ra  desayunos y m eriendas. 
Exquisitas p a ra  los niños y los ancianos. 

Muy digestivas.

NO LO OLVIDE:

MAGDALENAS LA CIBELES

Ayuntamiento de Madrid



Central de Fabricantes de Papel
Papeles a la venta de todas clases

IMELDO SERIS, 53. - APARTADO, 213
S a n t a  C r u z  d e  T e n e r i f e

sanaiorio “ Unión lliutua Patronal"
para accidentes del trabajo

Director Dr. J. Rodríguez López

Con los elem entos necesarios para  tra tam ien to  
de toda clase de lesiones. G uard ia  perm anente.

H oras de  consulta: de 9  a 12

P laza  25 de Julio, 4.—Teléfono 633

M a n u e l  S a n  Gim e s v e r o
Comercio de víveres al por mayor 

g  al detall

VENTAS AL CO NTADO

Especialidad en Cafés, to stad o s y m olidos de 
Puerto  Rico, C aracas y B rasil y de todos los a r­

tículos del ram o.

Im eldo Serís, 51 -  TEL EFO N O , S. 178

Telegram as: SANGINES.-Tenerife

Antonio Domínguez Quesada
Teléfono, 189

Almacén de Ultramarinos

Vinos de Tacoronte, Aguardientes, etc. 

CRUZ VERDE, 9

Los mejores cigarrillos

Q

OVAL LUCHA 

BEN HUR

ESPECIAL N.  ̂ 1

LA LUCHA

Casa Ravelo
Almacén de ultram arinos

Especialidad en cafés tostados 
y artículos finos. 

Se sirven com pras a domicilio

Im eldo Serís g Dr. A llart—Teléfono, 622

Caja General de Ahorros y Monte
G O O O O G O O a de Piedad o o o o o o o o c

Q o a D o a  S an ta  C tu z  d e  T en e tiie  q o c d o d

E d i i i c i o  S o c i a l :  C a l l a  d e  P é i e x  O a l d ó s ,  9 y  11

S U C U R S A L E S

L a L ag u n a , P la z a  d e  la  C a ted ra l, n ú m . 7.—L a O ro lav a , ca lle  
d e  Inocencio  G arc ía  F eo , n ú m . 5.— G üim ar, P la z a  d e  la  Ig le ­

sia , n ú m . 7.—Icod, S an  A g u stín , n ú m . 6. 
O p erac io n es  q u e  p ra c tic a  «C aja d e  A horros» 

L ib re ta s  d e  A horro , c u e n ta s  d e  A horro , A h o rro s a  p lazo s  fi­
jos. H o ras d e  desp ach o : d e  9 a  12 y  d e  2 y m ed ia  a  4 y  m ed ia .

M onte  d e  P ied ad  
P ré s ta m o s  so b re  a lh a ja s  y  efectos.—P ré s ta m o s  con  g a ra n tía  
d e  fondos d e  a h o rro .—P ré s ta m o s  con  g a ra n t ía  h ip o teca ria .

Ayuntamiento de Madrid
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Almacén de comestibles, 
cereales, harinas y abonos 

químicos,

VENTAS AL POR MAYOR

Teléfonos
U rbano 1-5-2 
In terurbano 2-2

SALAZAR, 27 .-O R O T A V A

Román Morales Rufino
Imeldo Serís, 63. - Teléfono, 702

Finca España (Higuerita)

Solares a Plazos y al Contado

E N T R E G A :

Contado, 300 p esetas  

M ensual, 50

Viva casa propia

Pesquerías y Salazones de Tenerife 

~ S. ñ. -
Armadores de buques pesqueros de vapor y de vela

FACTORIAS EN I AGUA

CANDELARIA, 28. - SANTA CRUZ DE TENERIFE 

D irección Telegráfica: PESQUERIAS. - Correos: Apartado 297

Códigos: A B C 5.® g  6.® Edición. Registro de Exportadores Núm. 757

OFICINAS 873 
Telefonos; p a c TORIAS, SAN ANDRES - 4

Ayuntamiento de Madrid



Casiano García Feo

T O M A S  Z E R O L O ,  1 

-  OROTAVA -  

A lm acén de tejidos g  v iveres a l po r m agor.

Ingredientes. Azufre, etc.

Déniz y  Purriños
T aller de P latería, Jogería g G rabados 

TEOBALDO POWER, 4
( F r e n t e  a  l a  D i p u t a c i ó n  P r e y i n c i a l )

SANTA CRUZ DE TENERIFE

C onstrucc ión  y  re fo rm a d e  to d a  c lase d e  jo y a s  en  o ro  y 
p la tin o  con  b rillan tes .

G ran  e sp ec ia lid ad  en  o b je to s  re lig io so s. D orados g  p la ­
te a d o s  e léc trico s, g a ra n tiz a n d o  s u  d u ra c ió n . A b so lu ta  se ­

rie d a d  g  g a ra n tía . P ro n titu d  en  la s  en treg as

LA  IG U A LD A D
Sociedad Cooperativa Industrial

W ^  ■ ■■

E sta  im portan te F áb rica  de c igarros, cigarri­
llos y p icaduras de todas c lases, e laborados 
con ram as de las  m ejores procedencias, con 
una e laboración  esm erada e h igiénica ofrece 

nuevam ente sus acred itados productos

m a r c a  “  LA ISOl" Beoisiraaa
En cigarrillos; E xquisitos, G ran o s de oro, 
Triunfantes, Celestes. P opu lares núm. 20, 

y o tras  m uchas.
En cigarros puros: C oronas, E spe jos, Pctit 
Cetros, A guilas, D am itas, Londres, C onchas, 

etcétera, etcétera.

La Fábrica m ás im portan te  de C anarias 

Teléfono, 1050 
D irección Telegráfica, ** I S  O L “

Calle San Sebastián, 72 a l 76 
Santa Cruz de Tenerife. - Canarias

F á b r ic a  de A lfa re ría  y lad rille ría

Esoeciaiidaii en trabajos de ceranilca 

Emilio Sala Muñoz
-  o » ■■■ —

Fábrica en el B arrio  d e  Buenavista 

P rim o  d e  R iv e ra , 53 

S A N T A  C R U Z  DE TENERIFE

Luis Hernández y Cía.

Víveres en general 
Vinos

Ventas al p o r  m a y o r  

Santo D o m in g o , 5 Teléfono, 109

SANTA CRUZ DE TENERIFE

A lim en to s p a ra  G a n a d o , C ere ales, 

A zu fre , R aphia, A lcoholes

O Q O úQOOOa V IU D A  DE O OOOOOGCG

Fraaclsca G a rd a  m arales  a Hijos
> '̂4̂  W 'W

im e ld o  Serís, 110. -  Te lé fo n o , 5 -3 -4  

 S A N T A  C R U Z  DE TE N E R IF E -----------

Almacén “ La A urora"
DE JUAN RODRIGUEZ Y RODRIGUEZ

Ventas al por mayor y a l detall
Cereales. - Vinos - Chacinas - Embutidos y  ex­

celentes jam ones. - Víveres en general.

Comprad en esta  casa  y saldréis satisfechos.

Rambla Benitez de Lugo, 14
TELEFONO 2-7-9

SANTA CRUZ DE TENERIFE

Ayuntamiento de Madrid
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T í n e r f e ñ a
Gran fabrico de cigarros, cigarrillos y  picaduras 

MANUEL HERRERA sss Casa fundada en 1880
S a n t a  C r u z  d e  T e n e r i f e
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í Miguel *. cufuanies j 1 r  ¿¡rio I
° n o  O

OOOOOD E x p o r t a d o r  

d e 
f r u t o s

Marina, 10 

T e l e f o n o ,  2 6 1

g o

I Telegram as: CERVANTES
o «P
Á “ooooooonDDOBO DaaooooaoDOoas3aDoaDDOOOODOOOOOODDODnaOOOOoa

I  Hojillas de afeitar

G E T S

A partado de Correos, 101 
Teléfono, 362 

S A N T A  C R U Z  D E  T E N E R I F E

O
Víveres y  provisiones en general g

O
cereales, salvados, harina, §

: g
legum bres, |

1 • 8 aguardientes, vinos, |

I coñac, licores, etc. |
1 — a
i O
9 g
; Suelas y  dem ás m ateriales g
j g
\ para el calzado s
= 5 ̂ □
l Barranquillo, esquina a Morte □
D
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C O L O N
5  Fábrica de Tabacos, Cigarrillos y  Picaduras

I  ISIDRO ROJAS
^  Esta Fábrica , estab lecida  el año  1893, obtuvo m e­

dalla  de O ro en la  Exposición Ibero  A m ericana 
de Sevilla

C alle  Santo D o m in g o , 6  Te lé fo n o , 6 2 0

Sonta Cruz de Tenerife
Ayuntamiento de Madrid



LA CONSTANCIA
Com pañía Anónim a de Seguros 

netamente Española

Subdirección para  Canarias:

Calle Villalba Hervás, 7

TELEFONO, 364

Esta Compañía realiza Seguros 
Marítimos, de Transportes, In­
cendios, Robo y Expoliación.

Ayuntamiento de Madrid



Cocinas de QñS
de m echero doble económ ico  
con hornos esp ecia les para 

asados y pastelería

Calentadores de G A S
de la marca J U N K £ R, s i­

nónim o de calidad

V E N T A :
Uniún Eléctrica de canarias S. A.

Plaza de Julio Cervera, N .“ 2

¡ F U M A D O R E S !
Tened presen te  g no o lv idar que la  fáb ri­
ca  de tabacos LA MASCOTA es la  c rea ­
dora  del cé leb re  c igarrillo  “GOIÍIBIHllDGS“ y 

del no  m enos ag rad ab le  "OLD RfliO"
El cigarrillo  “ C o m b i n a d o s "  volverá 
a  fabricarse tan  pron to  se posean  las m a­

terias p rim as necesarias p a ra  ellos

Diego Moreno Miranda

Esteve, Bañut & Compañía 
Limitada

Importación-Exportación
V enta de frutos p a ra  todos los m ercados

O f i c i n a :  BETHENCOURT ALFONSO, 3 0  

TELEFONO, 558 
SANTA CRUZ DE TENERIFE 
Telegramas; E S T E B A N U L S

Fabricación de cestos p ara  tom ates 

Comisiones y Representaciones

Venta de M ateriales para em paque de frutos, 
tales como Virulilla, Cestos, Papel para envolver 
y  para  forrar, Verguillas de argollas, etc. Papel 
Kraft para plátanos en varii s m edidas y  grama- 
ges. Papel periódicos, Soga Sisal, Alambre gal­
vanizado, Nicotina etc. etc.

A lm acén y  Fábrica: Teléfono, 478 

O ficinas: Castillo, 54 
T e l é f o n o s ,  468 g 1151

S A N T A  C R U Z  DE.  T E N E R I F E

Sucesor de Luis Quintero
I-#® T E L E F O N O ,  1 6 3  =<§<>..

> ;  oren Almacén de Uitram arinos
Especialidad en artículos finos

S a n  F r a n c i s c o ,  2  
□□□□□□ S a n t a  C r u z  d e  T e n e r i f e  

S E R V I C I O  A D O M I C I L I O

F ranciscnS anipeilrflllllarlfnez
A b o g a d o  y  C o rre d o r de  Com ercio C olegiado  

(N o ta rio  M ercantil)

D espachos: Castillo, 67 y San Francisco, 18 

Teléfonos 488 y 1195

Santa Cruz de Tenerife

Ayuntamiento de Madrid




